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La revolución será feminista... o no será. La revo-
lución será LGTBI... o no será. La revolución será 
ecologista... o no será. La revolución será tercer-
mundista... o no será. La cantinela de los últimos 
años de la izquierda española, europea y prácti-
camente universal no puede ser más confusa y 
desoladora.
Confusa, porque el trabajador, otrora sujeto his-
tórico del cambio, protagonista imprescindible, 
ha quedado reducido a representar el papelón de 
comparsa bobalicona de un mercadillo de revo-
luciones de saldo en las que no se siente, ni de 
lejos, representado y, menos aún, involucrado.
Desoladora porque, abandonado por sindicatos 
y partidos que en su día fueron “obreros”, en la 
actualidad, son un auténtico lupanar de burgue-
ses de toda laya y condición. Los trabajadores no 
tienen más que una representación puramente 
nominal; esto es, una representación inane. 
Y todo ello, bien aderezado con un haz de medios 

¿No va siendo hora ya de que nos pongamos las pilas?
de comunicación, llamados “progresistas” que, 
lejos de arrojar luz sobre lo que está ocurriendo 
aquí y ahora, lejos de llegar a la médula de las 
cuestiones vitales para el trabajador, se encargan 
de hacer fl orilegios dialécticos y otros encajes de 
bolillo bajo la batuta de lo “políticamente correc-
to”.
El pasado día de San Fermín, 7 de julio, se cele-
braban elecciones generales en Grecia. ¿Resul-
tado? Triunfo de la derecha (Nueva Democracia) 
y derrota de Syriza (el partido hermano del Pode-
mos español). ¿Qué han ganado los trabajadores 
griegos con Syriza, con la extrema izquierda en el 
poder durante un buen puñado de años? Nada. 
La “reformas” capitaneadas Alexis Tsipras ca-
yeron sobre los salarios y las pensiones de los 
trabajadores, se desregularizó aún más si cabía el 
mercado laboral, se malvendieron infraestructu-
ras (puertos y aeropuertos) a Alemania y, en lugar 
de apostar la ruta de la soberanía y la dignidad 
nacionales, los griegos han acabado lamiendo las 
botas a la OTAN.
La guinda del pastel la puso el propio Tsipras 
cuando, conocedor del batacazo electoral, asegu-
raba que “ahora, al menos, los griegos no escar-
ban en los contenedores de basura”... ¡No está 
mal, querido revolucionario, no está mal! Una vez 
que la extrema izquierda ha hecho el trabajo sucio 
al capitalismo... ¿para qué quiere el stablishment 
(llámese derecha, llámese centro, llámese social-
democracia) a la extrema izquierda? Para nada... 
Bueno, para nada, no. Para encabezar manifesta-
ciones feministas, LGTBI, ecologistas y a favor de 
la llegada masiva de mano de obra semiesclava 
desde África. ■

El ministro Marlaska o la revolución
futura no será obrera... será “pink”

Este 2019, tal y como sucedió el año pasa-
do, el programa radiofónico que dirige Jor-
ge Garrido San Román, “Perspectiva Sin-
dicalista”, estará todos los viernes de 19:00 
a 20:00 h. en Radio Ya [radioya.es].
“Perspectiva Sindicalista”, eso sí, parará en 
el próximo agosto para regresar el viernes 6 
de septiembre, puntual a su cita. ■

El pasado 29 de junio se anunciaba 
que, dentro de dos años, entrará el 
vigor el tratado EU-Mercosur, que 
supondrá la puntilla al maltrecho 
campo. Sectores como el vacuno, 
el avícola, los cítricos, el azúcar o el 
arroz ya pueden ir preparando las 
exequias. En el vacuno, por ejem-

plo, el 75% de las importaciones 
a la UE actualmente proceden de 
Brasil, Argentina y Uruguay. Con 
la entrada en vigor ese 75% será 
de un 100%. Se muere el campo 
y muchos pueblos españoles se 
convertirán en cementerios. ¿Cóm-
plices? La clase política. ■


